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Prólogo

Este ensayo es el mani�esto de una nueva �losofía, ya apuntada en mi 
anterior libro El laberinto de la espiritualidad, Ed. DØdalo, Barcelona 
2007, a la que denominamos místico-cientí�ca ya que levanta una 
cosmología y una explicación de las cosas sustentada en ambos para-
digmas; que no se sobreponen, sino que se complementan ya que bus-
can lo mismo, el Ser, aunque por diferentes caminos: uno a travØs del 
objeto, de la materia, y el otro a travØs del sujeto, de la consciencia in-
terna mÆs allÆ del mundo psicológico. Y es una idea maravillosamente 
atractiva que la ciencia y la mística puedan desembocar �nalmente 
en el mismo espacio, ademÆs de una interpretación muy razonable de 
los œltimos avances en física cuÆntica. Ese espacio œltimo mÆs allÆ del 
mismo límite de la materia, del in�nitesimal espacio de Planck, ese 
vacío lleno de cualidades mÆgicas, como veremos, en el que estÆ des-
embocando la Física cuÆntica, se asemeja sorprendentemente al Abso-
luto de la �losofía hindœ. 

En cualquier caso, es conveniente aclarar que la intuición mística 
habita ese espacio, el de las condiciones iniciales �el tiempo cero� que 
ahora aborda la Física, y que hace de puente con la Trascendencia, 
desde hace varios miles de aæos, al menos desde las upanishads, siglos 
VII-VI a. de C., y ahora contempla sorprendida y admirada como se 
le acerca, con tremendos esfuerzos, el físico-teórico por los empinados 
escalones del camino empírico-inductivo-deductivo, es decir, por el 
camino del mØtodo cientí�co; un mØtodo que empieza a hacer aguas 
por las enormes di�cultades que se presentan a la comprobación ex-
perimental dado el in�nitesimal tamaæo de los objetos que investiga. 
Sirva de ejemplo, de la monumental tarea cientí�ca en la bœsqueda 
de lo in�nitesimal, la puesta en marcha del gigantesco acelerador-co-
lisionador de partículas instalado en el CERN en Ginebra, un tœnel 
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a partir de Newton, es una total polarización, cuando no indiferencia o 
desprecio, tal vez por un mutuo desconocimiento; nunca imaginaron 
que estaban buscando lo mismo. Sin embargo, este autor proclama 
una ferviente devoción tanto por el trabajo cientí�co y su mØtodo, la 
razón y el rigor intelectual como por el mØtodo místico, que tambiØn 
tiene un rigor considerable, unas hipótesis muy especí�cas y una me-
todología largamente experimentada.

TambiØn habrÆ quien considere este ensayo, en su aspecto metafí-
sico, un desarrollo y actualización del pensamiento de la India a la luz 
de los avances cientí�cos, del vedanta y del tantrismo de Cachemira.

Los temas generales de este ensayo son: la naturaleza del universo 
físico y nuestra relación epistemológica con Øl, el individuo frente al 
entorno psicológicamente y la consciencia, en sí misma y como puente 
entre ambos. En realidad se trata de los tres entes metafísicos clÆsicos: el 
mundo, el ser humano y la Trascendencia; que ahora se pueden contem-
plar con una nueva y prístina luz, la que, una vez mÆs, ha aportado la 
ciencia �en este caso la mecÆnica cuÆntica�, a la �losofía. Solo esta nueva 
ciencia puede sacar a la �losofía del siglo XX del atolladero en el que 
estaba, o estÆ, metida. Ni el positivismo lógico ni el realismo materia-
lista, pilares del discurso �losó�co mayoritario, pueden seguir el paso de 
la ciencia, han de tirar la toalla. El positivismo por que no puede aceptar 
como ciencia la física teórica, ni entes in�nitos, universales o atempo-
rales, ni que haya entes que puedan ser y no ser al mismo tiempo. Y el 
realismo por que todavía sigue esperando algo sólido en el fondo de la 
materia, una partícula que se pueda «tocar» y sea œltima; y es muy du-
doso que algœn físico cuÆntico mantenga aœn esa aspiración.

La crítica psicológica, que ocupa casi la mitad de ese ensayo, preten-
de de�nir, no solo las categorías del ser y del existir humano, sino todos 
los factores que condicionan el devenir individual hacia el bienestar 
espiritual a travØs de la experiencia vital.

Fernando Díez
La Alcarria

Marzo 2009

de 28 km de largo encaminado a que las partículas puedan «coger la 
carrerilla» necesaria antes de colisionar entre ellas. La idea es de lo mÆs 
simple, la misma que tuvo el primer humano que rompió un huevo o 
una nuez para ver lo que había dentro. A pesar de todo, ¿serÆ la ciencia 
capaz de ascender hasta el œltimo escalón del conocimiento, hasta la 
razón y origen de las condiciones iniciales que han dado lugar al uni-
verso y a sus leyes? Esto es una de las cosas que pretendemos analizar. 
Y tenemos que adelantar que lo consideramos muy improbable. Sin 
embargo, tambiØn a�rmamos que ese conocimiento es posible, y que 
si se quiere llegar hasta Øl nos queda el camino místico. La experiencia 
espiritual es la œnica capaz de proporcionarnos la certidumbre. Y la 
certidumbre es lo que buscan obcecadamente tanto el cientí�co como 
el místico mÆs allÆ de la apariencia de las cosas, externas e internas.

Mucho se ha escrito sobre el tema física mística, desde los clÆsicos, 
El Tao de la física, de Fritjof Capra, La danza de los maestros del wu-li, 
de Gary Zukav o Física y mística de Michel Talbot. Este ensayo es mÆs 
ambicioso, muchas cosas han ocurrido en el campo de la física de par-
tículas desde entonces. A estos textos, que abrieron la ventana a un 
mundo fascinante, hay que estarles muy agradecidos todas aquellas 
personas que buscan un tipo de conocimiento mÆs amplio, abstracto 
y œltimo. No obstante, se trataba de textos escritos desde la ciencia, 
y las analogías místico-�losó�cas en las que se apoyaban, o no eran 
las mÆs afortunadas o bien se dejaban pasar por alto otras mÆs con-
vincentes. Este ensayo, a diferencia de los mencionados, estÆ escrito 
desde la mística, desde la hinduista que es la mÆs universal, ademÆs 
de panteísta. Por ser panteísta investigó y se preocupó profundamente 
por la naturaleza ontológica del mundo y sus categorías �sobre todo la 
�losofía shankya y el tantrismo de Cachemira; al vedanta, por tratarse de 
un idealismo puro en el que la œnica realidad es la consciencia, le in-
teresó menos el mundo y acepto las categorías del shankya�, y por eso 
se pueden encontrar chocantes similitudes con las teorías cientí�cas ya 
que ambas tratan con el mismo objeto.

Por otro lado es obvio que nunca ha habido una proximidad inte-
lectual entre místicos y cientí�cos, mÆs bien lo que ha habido siempre, 
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Preliminar

El mundo es, al �n y al cabo, nuestra representación, nosotros con-
dicionamos con nuestro aparato cognitivo �que es idØntico para to-
dos, por eso nos entendemos�, el aspecto que tiene. Quiero que se 
entienda que no quiero decir que el observador lo cree, simplemente 
que a algo incognoscible que existe fuera de la mente �llamØmoslo 
«cosa en sí metafísica» siguiendo la terminología kantiana, o la maya 
vedántica, incluso la Shakti del Tantra�, y en donde estamos inmer-
sos, que nos envía datos continuamente en forma de vibraciones, 
campos, ondas acœsticas, fotones y radiaciones de todo tipo, nuestro 
aparato cognitivo le imprime sus características, es decir, la forma, 
el color, el olor, el sonido y el sabor para levantar una representación 
mental. Y así el ser humano trasforma el misterio en nuestra realidad 
sensible cotidiana. 

Por tanto, una hipótesis importante de este ensayo es que, si al �nal 
de todo estÆ el observador, imponiendo cualquier tipo de condición 
sobre una realidad exterior, tendrÆ que ser en Øl, en el observador, en 
quien imprime el œltimo sello a la realidad, donde �nalmente la cien-
cia, o quien sea, tendrÆ que buscar el conocimiento œltimo; que solo 
puede ser aquel que nos colme las ansias de saber por habernos llevado 
a la certidumbre. Si se aceptara esto, que la œltima Verdad se tiene que 
encontrar en lo mÆs íntimo del ser humano, y dado que ese «mas ínti-
mo» solo puede ser el testigo o sí mismo, el percibidor, llegamos a una 
tremenda conclusión: la œltima esencia de la existencia, incluyendo la 
materia, es la consciencia. 

A travØs del espacio exterior, del mundo de los objetos, la ciencia se 
encuentra con un problema epistemológico de muy difícil solución: el 
mundo físico no se deja investigar hasta su sacta sactorum. Si alumbra-
mos con un foco de luz nuestra sombra para analizarla detalladamente 
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Este ente esencial estÆ por todas partes, en cada mínimo punto del 
espacio interior y exterior y, sin embargo, no lo vemos aunque este-
mos absolutamente condicionados por sus características. De el emana 
el orden �en forma de leyes� y la energía, como analizaremos. Pero 
aquí se plantea una tremenda cuestión, sí en realidad solo existe ese 
espacio microscópico, en donde todo es idØntico a sí mismo, ¿quØ es 
entonces este universo que vivimos y percibimos?, ¿quØ somos noso-
tros? Desgraciadamente no hay respuesta que se avenga a razón, aun-
que si razones muy serias para a�rmar que «nuestro» universo solo es 
real en apariencia; y esa apariencia se la da nuestro aparato cognitivo. 
Los �lósofos místicos hindœes, sin embargo, siempre dijeron que ese 
conocimiento se puede encontrar mediante una experiencia personal 
interior que conduzca hasta la esencia, hasta ese fondo en donde todo 
se sustenta y en donde se albergan todos los secretos de la existencia. 

La intuición, tanto del cientí�co como del místico, es que hay un 
conocimiento posible. Si por el mundo exterior de los objetos no po-
demos llegar a una verdad que intuimos, solo cabe buscar ya en el 
interior de la consciencia. Aunque esto no sería nada nuevo. En rea-
lidad así se ha hecho siempre la ciencia. Todas las hipótesis nacen en 
el intelecto, y a veces con el aspecto de intuiciones espirituales como 
cuentan grandes creadores e investigadores, aunque todo ello, claro 
estÆ, ante el problema que presenta la observación directa; formamos 
un correlato con la Naturaleza.

El campo de investigación de la ciencia desaparece antes de llegarse 
a la Verdad, cualquier cosa que sea. Pero sea lo que sea ha de cumplir 
un requisito, por eso la reconoceremos: explicarnos todo lo que estÆ «su-
cediendo». Por un lado, temporalmente, la ciencia tiene que detenerse 
antes de llegar al punto cero del origen del tiempo en el lejano pasado 
�unos quince mil millones de aæos�, aunque lo que falte por recorrer 
sea simplemente el tiempo de Planck. Hasta ahí ha llegado la investi-
gación cientí�ca. Por otro lado, por la dirección espacial, la investiga-
ción ha chocado con el principio de incertidumbre y tiene que detenerse 
tambiØn antes de alcanzar su objetivo, llegar a la esencia microscópica 
de la materia mÆs allÆ de las partículas conocidas. Es muy importante 

la sombra desaparece. Si iluminamos las partículas para verlas per-
turbamos su trayectoria y características. El mØtodo cientí�co no solo 
se agota por estas di�cultades experimentales, sino porque se sabe, al 
menos a nivel de física teórica, que no hay espacio donde profundizar 
ni nada que conocer a partir de cierto límite. La parte mani�esta del 
universo, todo lo espacio temporal, deja de existir a partir del muro de 
Planck. El muro de Planck es el límite a la pequeæez, ninguna canti-
dad de materia energía puede existir en magnitudes espacio-tempora-
les inferiores, y esa magnitud de Planck, segœn Einstein, corroborado 
por Stephen Hawking, era el tamaæo inicial de la singularidad que, 
despuØs del big bang, dio origen al universo. El big bang se produce 
despuØs del tiempo de Planck a partir del instante cero, uno partido 
por diez elevado a la potencia cuarenta y tres segundos. Espacialmente 
el punto cero estÆ situado a uno partido por diez elevado a la potencia 
treinta y tres centímetros del fondo de la materia.

El fondo de la materia no estÆ debajo ni encima, estÆ por todas par-
tes. No podemos buscarlo mirando hacia nuestros pies o hacia el cielo, 
menos a izquierda o derecha, por que no lo veremos, habría que mi-
rar en las in�nitas direcciones posibles, incluyendo hacia el interior del 
propio organismo físico. Tampoco resulta fÆcil comprender de quØ ente 
hablamos ya que no se puede visualizar mentalmente. Los físicos lo han 
deducido matemÆticamente. Pero hay que comprender que el fondo de 
la materia estÆ en todas partes, incluso se podría pensar que es lo œnico 
que existe ya que lo rellena todo, incluyØndonos a nosotros, a todos los 
objetos que existen y a los espacios vacíos entre ellos. El fondo de la ma-
teria se encuentra mÆs allÆ de las molØculas del aire que no vemos, de la 
materia que si vemos, de cada cØlula del propio cerebro y de su actividad 
cuÆntica, mÆs hacia el fondo todavía de los in�nitos Ætomos que todo lo 
componen, de sus nœcleos y de todas las partículas subatómicas. Y solo 
se toca fondo a la dimensión de Planck, el universo de las �uctuaciones 
cuÆnticas. A partir de ahí lo espacio temporal desaparece, y hay que 
suponer que solo se puede encontrar lo no-mani�esto, aquello que pro-
bablemente justi�ca y explica todas nuestras incógnitas mÆs profundas; 
es obvio que lo macroscópico se debe y procede de lo microscópico. 
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tiempo y todo lugar �incluso nos permiten desplazarnos con ellas 
hasta el origen del tiempo espacio, al big bang�, sino tambiØn todo 
aquello que en el ser humano hay de universal, es decir lo innato, o 
trascendental, o a priori, lo que no ha nacido de la experiencia, como 
la consciencia, la lógica-matemÆtica, la Øtica e, incluso, los valores 
universales �el bien, el valor, la generosidad, el amor��. 

Un ente universal es aquel que existe en si mismo independiente-
mente de la persona que lo percibe, como las matemÆticas, la lógica o 
los principios Øticos, que representan unas formas de nuestra manera 
de existir que por pertenecer a todos los individuos no pertenecen a 
nadie. Las percepciones sensibles y los sentimientos sí que son subje-
tivos, individuales, dependen de muchos factores y cambian continua-
mente; pero no la lógica, si A es igual a B, y B es igual a C, C siempre 
serÆ igual a A. Se puede saber mÆs o menos matemÆticas, pero aquello 
que se sabe es igual para todos y en todas las situaciones. No creo que 
pueda haber duda sobre el hecho de que todas las personas dispone-
mos de un mismo aparato cognitivo. Las diferencias entre individuos 
dependen de la manera en que se utiliza. El intelecto, por ejemplo, 
puede planear tanto una obra de caridad como un atraco. En cuanto 
a la Øtica, uno cree sinceramente que desde el primer ser humano al 
que puede considerarse como tal, en el momento en que accedió a 
la auto-consciencia, su cualidad mÆs especí�ca, siempre se supo que 
robar, mentir y daæar al prójimo era malo, y que sus opuestas eran 
buenas, aunque de momento sus principios fueran de sola aplicación 
a un reducido universo, ya fuera clan, tribu, pueblo o etnia, y eso no 
pudo aprenderlo de la Naturaleza a su alrededor, donde no hay nin-
guna traza de «bien», «Øtica» o «amor», ni tampoco de matemÆticas 
euclidianas; eran reminiscencias de unos principios y valores innatos. 
Algunos cientí�cos, como el prestigioso neurocientí�co de la Uni-
versidad de Harward, Marc Hauser, producto de sus investigaciones, 
tambiØn a�rmaba recientemente que en el ser humano existen reglas 
morales innatas y universales. 

Todo estos entes universales, a los que llamamos conciencia, sin 
ese, o alma del mundo, los capta el ser humano mediante la re�nada 

considerar, por las enormes conclusiones que se desprenden, que el tipo 
de verdad del que hablamos solo puede ser una, la Verdad, el Ser. Si aho-
ra tenemos en cuenta lo que nos dice Einstein en su teoría especial de la 
relatividad, que el tiempo y el espacio forman un solo tejido, se despren-
de una idea enormemente signi�cativa: lo que hay en el instante previo 
al big bang, las condiciones iniciales, el gran secreto, es lo mismo que hay 
en la œltima esencia de la materia, es decir, el «mundo» de Planck. Lo 
anterior no cave mÆs remedio que interpretarlo como que en cada mi-
nœsculo punto del espacio hay una energía in�nita, la misma que había 
en el instante del Big Bang. Si pensamos que el universo es un inmenso 
ocØano de fotones �los fotones no tienen masa� cada uno tendría ese po-
tencial. MatemÆticamente la ciencia ha llegado a la misma conclusión, 
y opinan que una �uctuación cuÆntica en un fotón puede desarrollar 
un agujero negro. Algunos cientí�cos, como salió en la prensa los días 
previos a su inauguración �que falló, por cierto�, temían que pudiera 
suceder esto al ponerse en marcha el acelerador de partículas del CERN 
que hemos mencionado. Consecuencia: todos los habitantes de la Tierra, 
con toda su materia, nos hubiØramos encontrado juntos en el subsuelo 
de Ginebra; muy apretados, eso sí. Realmente estamos asentados sobre 
un reactor nuclear.

Si esperamos que exista un conocimiento œltimo que calme las an-
sias de saber del ser humano, tal conocimiento tendrÆ que ser, o espiri-
tual, o una utopía inalcanzable por la vía experimental. Las manos de 
la ciencia son demasiado grandes para trabajar con las partículas y las 
dimensiones a las que ha llegado. Como dice el cientí�co y divulgador 
Bryan Green, la ciencia es víctima de sus propios Øxitos.

En este ensayo, aunque pequeæo en tamaæo, cosa que supongo todo 
lector agradece, se describe toda una cosmovisión, que busca sus apo-
yos en la �losofía india, en la occidental, en la física mecano-cuÆntica 
y en la propia experiencia espiritual para levantar toda una visión in-
tegrada del universo, de la Trascendencia y del ser humano. Toca, por 
tanto, los Æmbitos de la psicología, de la ciencia y de la mística.

Hipótesis fundamental de este ensayo es que no solo las leyes ocu-
pan todo el espacio-tiempo, como es obvio ya que funcionan en todo 
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místico no es un conocimiento intelectual, sino experimental, es decir, 
estado de consciencia; si se encontrara un lenguaje para una transmisión 
inter-subjetiva sería un conocimiento cientí�co, y tal vez algœn día lo 
llegue a ser. La idea que en este ensayo planteamos es que, cuando el 
místico expande su consciencia segœn el mØtodo ascØtico clÆsico, es de-
cir, mediante la eliminación de todas las representaciones sensuales de 
la mente y de todo deseo mundano, de todo lo egóico, la consciencia, ya 
sin objetos, se uni�ca con un «algo» universal de su misma naturaleza 
que produce la plenitud, la certidumbre y la Gracia. Uno cree, sincera-
mente, que solo esto puede ser el œltimo conocimiento. La experiencia 
de este estado de Gracia, o bienaventuranza, suprasensible, se identi�ca 
con la visión del Dios personal, en quien el místico vuelca su devoción. 
El yoga de Patanjali, siglo II a. de C., tambiØn considera al Dios perso-
nal como supremo estado de consciencia, no como creador.

Con la aparición del tiempo, del cambio mejor dicho, en el instan-
te del big bang, la simetría esencial original, la singularidad, debido a 
la expansión y al enfriamiento posterior paulatino, se rompe en mÆs 
y mÆs procesos de ruptura para dar nacimiento al inmenso Ærbol de la 
diversidad material y biológica, desde la singularidad inicial hasta la 
inmensidad del universo actual. El intelecto, mediante la ciencia, poco 
a poco ha recompuesto la gran mayoría de simetrías, ha encontrado las 
regularidades de comportamiento de las energías del universo, eso son 
las leyes. Solo falta la mÆs ansiada, la teoría del campo uni�cado, un solo 
tipo de campo energØtico sobre el que se levante todo el universo. 

Tanto la ciencia como la mística es obvio que aspiran a la unidad al 
�nal del camino, no puede haber otra meta ni otra satisfacción; en caso 
contrario Øste camino no tendría �n jamÆs porque nunca podrían quedar 
satisfechos con ninguna otra explicación. La �losofía mística hindœ, no 
obstante, proclama haber llegado a esa unidad hace mucho tiempo, in-
cluso antes de que se hubieran descubierto las matemÆticas euclidianas. 

Ya sabemos que el œltimo saber sobre la esencia del universo, sea 
lo que sea, es un conocimiento imposible, somos demasiado grandes, 
y nuestros sentidos demasiado imprecisos y limitados, para llegar a lo 
in�nitesimal. El principio de incertidumbre de Heisenberg, y el muro 

antena de su cerebro-mente y la ayuda de la consciencia, que es la 
linterna universal, o espejo, que nos da entidad individual e ilumi-
na nuestra existencia en todos los Æmbitos para que podamos verla y 
vernos. Del mundo no podemos extraer nada universal, en el mundo 
solo hay sucesos físicos y psicológicos deviniendo que en si mismos 
no llevan sanción alguna mÆs allÆ de sus consecuencias locales �robar 
solo sería malo si me pillan�. El juicio acerca de los sucesos de la vida 
lo sacamos de algœn espacio interior. Hasta el psicópata y el individuo 
mÆs ignorante tienen una idea de lo que es bueno y de lo que es malo, 
lo que ocurre es que sus deseos, inmediatos o no, estÆn por encima de 
todo principio moral. En cada momento de la vida los juicios que emi-
tamos, y sobre todo los actos, serÆn mÆs o menos acertados en virtud 
del nivel evolutivo, que es lo que da la medida de la posibilidad de 
captar lo universal: en este caso valores, pero ocurre lo mismo con la 
lógica-matemÆtica o las leyes fundamentales. 

La idea que planteamos aquí es que es el cerebro humano, una obra 
de arte evolutiva, quien accede a todo, o a parte de ello, de acuerdo 
al nivel de sensibilidad y re�namiento alcanzado evolutivamente. En 
cada punto del espacio se encuentra toda la información y toda la ener-
gía posibles, y cada ente temporal, personas o cosas, capta de ello lo 
que puede segœn su nivel de complejidad para seguir su proceso evo-
lutivo. La energía elØctrica que entra en un hogar es indiferente a que 
aparato alimenta, cada electrodomØstico, incluyendo este ordenador, 
la utiliza segœn sus características. De igual manera, en cada cØlula hu-
mana se incluye todo el ADN, pero cada órgano solo utiliza aquellas 
propiedades que le ataæen. Los animales no responden a normas Øticas 
por que su cerebro no tiene un «dispositivo» capaz de captarlas. Ni las 
leyes estÆn en los objetos materiales ni la consciencia, la Øtica, la lógi-
ca y los valores, todo lo que es universal, estÆn en la persona humana: 
estÆn en todas partes, como las leyes de la Naturaleza. 

Negar al ser humano un alma individual de carÆcter espiritual puede 
resultar un juicio bastante radical, sobre todo viniendo de alguien que 
piensa que la mística es un conocimiento posible y ha dedicado a su 
bœsqueda muchos aæos de la vida. Lo que ocurre es que el conocimiento 
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podremos alcanzar ¿Cómo podríamos llegar a saber de una forma obje-
tiva experimental quØ es la consciencia? Podemos saber cómo funciona, 
pero no quØ es, ¿cómo podríamos sacar del mundo, de los experimentos, 
el porquØ de las tres constantes universales como la velocidad de la luz, 
la aceleración gravitatoria o la constante de Planck? La œnica respuesta 
posible tiene que ser: «para que acabÆramos apareciendo los seres huma-
nos y todo lo que nos rodea». Pero claro, eso apela a una voluntad-inte-
ligencia creadora, y eso desagrada a muchos.

No obstante, y en cuanto al proceso evolutivo del universo, preten-
demos dejar claro que nuestra visión, la de un diseæo inteligente de 
cualquier tipo, no es creacionismo. La idea que aquí se de�ende es la 
de un consenso entre azar y diseæo inteligente, cuya analogía mÆs clara 
puede ser el laberinto. Los laberintos son al mismo tiempo azarosos y 
predeterminados; las puertas que nos hacen avanzar hacia el centro se 
encuentran azarosamente, pero estÆn �jadas de antemano. Cada puerta 
encontrada es una mutación que se ha producido siguiendo los princi-
pios darwinistas de selección natural. El œnico demiurgo son las leyes, 
ellas se ocupan de todo. La œnica diferencia con el darwinismo es que 
aquí no consideramos a las mutaciones evolutivas como azarosas, algu-
na mínima guía tiene que existir, pero sí que se llega a ellas mediante 
el azar. El universo, como todo ser vivo, tiene que tener algo parecido 
a un ADN, ¿no es el ADN la codi�cación de un diseæo?, ¿no serÆn 
las leyes universales el ADN del universo? Honestamente uno intuye 
que se trata de una explicación muy razonable, que ademÆs cuenta con 
posibilidades de ser veri�cada (y refutada) en un futuro próximo muy 
posible; cuando se descubran formas de vida en otros planetas simi-
lares a las nuestras. Si las leyes son universales es muy difícil pensar 
que puedan existir marcianos verdes con grandes cabezas apepinadas, 
o minœsculos alienitas. Si las leyes son universales hay que pensar que 
portan un proyecto, una dirección y un signi�cado. Y esto serÆ lo que 
pretendemos analizar.

Desde la otra perspectiva, la «o�cial» o acadØmica, que no admi-
te discrepancia alguna so pena de ser desterrado intelectualmente, se 
a�rma que todo producto evolutivo es puramente azaroso, y ademÆs 

de Planck, el límite de la pequeæez, nos han cerrado el camino hacia la 
œltima esencia de todo, pero solo el camino que atraviesa por el mundo 
de las cosas físicas. Ahora nos queda el otro camino, el interior, el de 
nuestra consciencia, para llegar a la verdad. La idea no es descabellada 
ya que el mundo y todo lo que ocurre en nuestra mente forman un 
correlato. El tamaæo del mundo es el tamaæo de la mente, dicen las 
Upanishads. A todo objeto mental corresponde un objeto del mundo. 
Algo del mundo, por tanto, tiene que corresponder con la experiencia 
mística interior, mas, si como aquí pensamos, se trata de una místi-
ca panteísta �mejor panenteísta� que considera que el universo es el 
cuerpo de Dios. Por eso pensamos que el correlato de esa experiencia 
interior en el mundo tiene que ser ese espacio situado, por decirlo de 
alguna manera, mÆs allÆ del muro de Planck. En ese mundo in�nitesi-
mal, el de las �uctuaciones cuÆnticas, los seres humanos, los percibido-
res o sujetos, nos fundimos con los objetos de experiencia, es decir, con 
todas las cosas del mundo. En ese sustrato esencial in�nitesimal que 
todo lo rellena, todo es igual a si mismo. En ese misterioso espacio, 
que es realmente la esencia œltima del universo, incluidos nosotros, 
todo se uni�ca, el sujeto que percibe y el objeto percibido; en Øl se 
encuentra lo trascendente, lo a priori, lo universal: la Información, lo 
que se podría de�nir como la mente de Dios como han hecho muchos 
cientí�cos. Lo que llamamos «real», el universo, lo que «vemos» como 
existente, bien se podría decir que es la manifestación de lo irreal, de 
lo que no existe en el tiempo: algo que suena muy familiar desde el 
pensamiento de la India, ¿serÆ Maya, nuestro aparato cognitivo, quien 
levante todo este universo? ¿SerÆ nuestro aparato cognitivo quien pon-
ga, sub-ponga, tanto el tiempo como el espacio como decía Kant?

La Trascendencia �Dios para el teísta� es aquella entidad que expli-
ca, justi�ca y da razón de las cosas de este mundo que habitamos y para 
las que no tenemos explicación posible: desde la primera y global incóg-
nita de quØ es el mundo y por quØ existimos, hasta quØ es la consciencia, 
las leyes, la mente, la misma vida. Sabemos mucho, es cierto, pero el 
tamaæo de lo que nos queda por conocer es inmenso por su esenciali-
dad; y se trata de un conocimiento que, por vía del mundo físico, nunca 



Preliminar  24 25Fernando Díez

intuición que no proviene de la experiencia, sino que es innata, como los 
principios lógico-matemÆticos. Nadie necesita medir el terreno para sa-
ber que la distancia mÆs corta entre dos puntos es la línea recta; al menos 
en nuestro mundo macroscópico. De la misma manera, aunque el caos se 
mani�este por todas partes, una intuición de orden subyacente siempre 
ha habitado en el alma humana. Por eso existen tanto la ciencia como 
la mística, los œnicos caminos hacia la unidad soæada por el intelecto. Y 
todo razonamiento me dice que, inevitablemente, ambos caminos ten-
drÆn que converger �nalmente, no puede haber dos «Unos».

¿Seguiría un brillante físico teórico preguntÆndose por la œltima 
esencia del mundo si experimentara una profunda, real y autØntica 
experiencia mística? Uno cree que tal vez pudiera seguir sus investiga-
ciones, pero que desde luego tendría claro cuÆl es la autØntica œltima 
esencia y dónde se encuentra la certidumbre, que desde luego no la 
buscaría ya en los grandes colisionadores de partículas que la física 
utiliza para romperlas; todo ello sin despreciar en absoluto el valor y la 
belleza de la construcción cientí�ca, casi prÆcticamente acabada.

En su avance, la ciencia ya se ha dejado detrÆs a la materia, la físi-
ca se agota en cuanto a profundidad. Quien quiera seguir avanzando 
hasta el œltimo conocimiento tendrÆ que cambiar de dirección, hacia 
el interior, hacia la consciencia, hacia la mística.

Todas las culturas de la Historia, excepto la nuestra actual occidental, 
intuyeron la dimensión trascendente del universo, y por tanto la existen-
cia de un Dios. El problema es que, excepto los místicos, que buscaron 
un conocimiento de primera mano acerca de lo que realmente era esa 
Trascendencia, todos los demÆs, en todas las culturas y a grandes rasgos, lo 
que hicieron fue imponer subjetivamente sobre ese Dios, o Trascendencia, 
sus propios valores, miedos, ignorancias y ambiciones de dominio. Mejor 
hubiera sido, tal vez, que hubieran sido ateos. Pero al �n comprendimos, 
gracias al pensamiento libre, la ciencia experimental, la secularización de 
la �losofía, el pensamiento crítico y la cultura, entre otras cosas; pero, 
sobre todo, gracias al dolor de tanta guerra acaecida a lo largo de la his-
toria. Los agnosticismos y los positivismos cumplieron su labor de borrar 
las irracionalidades de la mente, aunque dejando un vacío que dio pie 

no existe nada innato, o universal. Desde esa posición intelectual, hay 
que reconocer, es muy difícil, sino imposible, justi�car el origen de las 
leyes universales. Todo positivista debiera exigirse una respuesta a esta 
paradoja, ¿si las leyes han desarrollado este universo desde sus comien-
zos, cómo pueden ser al mismo tiempo producto evolutivo? 

Todo movimiento azaroso genera entropía y deterioro progresivo, 
no hay vuelta atrÆs. Barajen unas cartas de juego nuevas y observen 
como crece el desorden inicial, ¡que difícil va a ser que se recomponga 
el orden por casualidad! Las probabilidades de que las energías ini-
ciales salidas del bing bang hayan podido, funcionando azarosamente, 
no solo desarrollar la Naturaleza en la Tierra, incluyendo la vida y la 
consciencia humana, sino tambiØn, y todavía mÆs sorprendente, con-
seguir que todos los elementos del Cosmos hayan llegado a un acuerdo 
para regirse por unas mismas leyes universales, tienen que ser, como 
decíamos �las probabilidades� realmente muy bajas 

¿Se puede negar que las leyes sean previas al universo? Si se acepta 
que son previas se acepta al mismo tiempo la Trascendencia, no hay 
vuelta de hoja, al menos lógica. Podemos no saber de que Trascendencia 
hablamos, pero lo que sí sabemos es que la realidad, la Existencia, cual-
quier cosa que sea, no se agota en el espacio-tiempo. El azar evolutivo 
�independientemente de si estÆ o no regido por leyes� pudo ser enorme, 
pero sin un cierto apoyo, trascendente a nuestra existencia temporal, es 
muy difícil que se hubiera llegado a con�gurar nuestro mundo.

La necesidad de la existencia de un sistema superior que nos justi�que 
a nosotros y al universo hay que tomarla como una conclusión lógica y 
necesaria. Tiene que haber «algo» mÆs por fuerza de razón. Lo contrario 
es a�rmar que este universo no tiene coherencia, que no estÆ establecido 
sobre el orden. Si estÆ establecido en el orden y es coherente, tiene que 
existir un sistema superior que de la razón de nuestros primeros princi-
pios. Ningœn sistema puede justi�carse con sus propios presupuestos. 
Lo sabemos matemÆticamente gracias al matemÆtico Gödel. 

Todos intuimos que hay algœn tipo de orden subyacente organizando 
el universo, y uno piensa que esa intuición de orden bien podría ser un 
juicio sintØtico a priori en metafísica �pensando en Kant�, es decir, una 
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y considera inexplicables, para nosotros serían perfectamente inteligibles. 
Si, por ejemplo, depositamos una moneda en el plano donde estÆ nuestro 
amigo y luego la cogemos y situamos en otro punto del folio �nuestro 
amigo es muy bajito, cero mm de altura�, este observarÆ unas rectas que 
aparecen y desaparecen milagrosamente de su vista ya que no conoce la 
tercera dimensión, no sabe que hay una simetría de orden superior. Y 
si fuera tan intuitivo que imaginara una dimensión mÆs, viendo así que 
se trataba de una circunferencia apareciendo y desapareciendo, nadie le 
creería ya que se trataría de una idea no veri�cable, y por tanto puramente 
metafísica. Sin embargo, si hiciØramos la misma operación con la moneda 
todos los días a la misma hora, nuestro amigo de dos dimensiones tomaría 
el hecho como un principio auto-evidente; y sobre Øl, aunque sin conocer 
su esencia, construiría sus leyes: como hemos hecho nosotros, sentar pri-
meros principios auto-evidentes sin conocer sus porquØs.

Si todos los sistemas físicos necesitan algo exterior que los justi�que, 
¿dónde se acabaría la cadena de mundos-sistema? La respuesta solo pue-
de ser una: en la unidad y en la certidumbre. Y ambas categorías, otra 
vez, solo se dan en la intuición espiritual. Nada de este mundo material 
nos puede producir la certidumbre, ni siquiera, incluso, convencer de su 
existencia real.

El autor reconoce sacar conclusiones tal vez demasiado arriesgadas en 
cuanto a la interpretación metafísica de las œltimas y mÆs radicales teo-
rías sobre el origen del mundo y su naturaleza, aunque se trate de teo-
rías que llegan con respaldo del mÆximo prestigio cientí�co, laureadas 
muchas con premios Nobel. Si lo hemos hecho ha sido porque, desde la 
visión místico-metafísica, la hindœ en concreto, muchas de estas ideas 
resultan absolutamente familiares, no se necesita alterar lo mÆs mínimo 
el paso del pensamiento para comprender su signi�cado, cuadran perfec-
tamente; simplemente que la ciencia, ahora, lo cuanti�ca.

Un capítulo importante estÆ dedicado al anÆlisis del escurridizo 
concepto de consciencia, un concepto que no se deja apresar fÆcil-
mente. La consciencia es el suceso mÆs sorprendente de la existen-
cia, el tremendo abismo evolutivo, y hay que ser muy ingenuo para 
creerla un producto evolutivo nacido del azar, o confundirla con la 

al existencialismo, el nihilismo y la angustia vital. Los humanismos y 
pragmatismos contribuyeron a la libertad, la justicia, el orden social y la 
medicina universal: la democracia. En cualquier caso, el ansia de trascen-
dencia, la eterna inquietud por el misterio, no hemos dejado de tenerla, 
en realidad nunca nos abandonó, aunque ya no se la pueda encauzar por 
los viejos moldes. Las religiones del Libro ya no sirven. El conocimien-
to ha avanzado mucho, necesitamos nuevas vías, y, sobre todo, que sean 
universales, como la ciencia y la Øtica, que no sean impuestas desde el 
exterior, sino que nazcan de lo mÆs interior, de la esencia, como todo, de 
lo mÆs íntimo, una especie de meta-religión que englobe a todos. Y eso 
es la ciencia, en particular la física teórica. En ella no hay, desde luego, 
diferencias por religión, etnia o gØnero: es lo mÆs universal. Y esta ciencia, 
interpretada �losó�camente, uno cree sincera y, sobre todo, lógicamente, 
nos deja otra vez en manos de una Trascendencia. Y ademÆs nos garantiza 
la existencia de un orden universal y una unidad bÆsica bajo la super�cie 
del mundo de las cosas, la misma visión que siempre han tratado de tras-
mitir los místicos. De la unidad, del orden y de la universalidad, los fun-
damentos de la nueva y œltima física, bien puede deducirse una Øtica, que 
habría que considerar de orden cientí�co. Los deísmos del siglo XVIII, el 
renacimiento hindœ del XIX, el budismo y cualquier otro credo bajo el 
paraguas de la razón, la Øtica y el afecto, cuentan en el XXI con una cien-
cia que los respalda. Ya solo queda que el pensamiento o�cial se «convier-
ta» al nuevo paradigma y comprenda el signi�cado de los œltimos avances 
en física; solo ellos, los creadores de opinión con amplio acceso a la vida 
pœblica, pueden anunciar la «buena nueva» a la sociedad en general. 

Partiendo de lo mencionado y de otros conceptos muy razonables que 
analizaremos, llegamos a la conclusión lógica de que se necesita una Tras-
cendencia, mÆs bien trascendencia-inmanencia, que justi�que este univer-
so dotado de coherencia. Si la coherencia no es producto evolutivo, como 
las leyes tampoco lo son, ambas tienen que venir de un «exterior», de 
un algo que justi�que la presencia y razones de nuestro «mundo», como 
nosotros podríamos justi�car los movimientos y sucesos de un habitante 
de un mundo de dos dimensiones, como un folio, por ejemplo. Muchas de 
las cosas que a este personaje tan curioso suceden en su limitado universo 
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mente, como siempre se ha hecho en Occidente. Lo mÆs que se puede 
decir de ella es que no solo es la entidad que nos da existencia sub-
jetiva, sino que ademÆs nos concede la libertad y nos ilumina todas 
las posibilidades de experiencia con el mundo a nuestro alcance. La 
consciencia es pasiva, solo muestra, como un espejo, tanto lo inte-
rior, lo psicológico, como lo exterior, pero no obliga. Si me miro en 
un espejo y veo una mancha de cafØ en la nariz, o los pelos revueltos, 
depende de mi voluntad si me los arreglo o no. Psicológicamente 
ocurre lo mismo cuando se toma consciencia del presente y uno per-
cibe la propia actitud mental. Cuanto mÆs viva uno consciente del 
presente, que es mantenerse con un espejo delante el mayor tiempo 
posible, mayores serÆn las probabilidades de disfrutar de la existen-
cia y alcanzar la virtud y la felicidad.

En cuanto al aspecto psicológico de la vida, un tema que afecta a las 
personas mucho mÆs directamente que la metafísica o la física, y por 
tanto de vital importancia, analizamos profundamente las razones y 
causas que llevan a la experiencia del mundo: por quØ buscamos ciertas 
cosas en la vida, la presencia del llamado mal, las condiciones de la fe-
licidad, el sentido de la vida, la libertad, incluso la sexualidad debido 
a su condicionante y recurrente presencia en la vida. TambiØn razona-
mos detalladamente, y describimos, las formas generales con las que 
debemos aproximarnos al mundo si pensamos que el bien, la virtud y 
la serenidad, condiciones de la felicidad estable frente a las efímeras 
alegrías puntuales, tienen algœn signi�cado especial y profundo.

CAPÍTULO I

El universo


